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RESUMEN

Se presentan los resultados de la excavación y estudio de 
la necrópolis ibérica de Les Esquarterades (Ulldecona, Tarra-
gona) y la reconstrucción del ritual funerario del período Ibé-
rico Antiguo a partir de los mismos. Este yacimiento se sitúa 
en una zona donde existen datos relativamente abundantes 
sobre el mundo funerario, incluyendo varias necrópolis exca-
vadas entre los ríos Ebro y Mijares. Sin embargo, la mayoría 
de estas investigaciones se realizó entre las décadas de 1960 
y 1970, con importantes carencias metodológicas, entre las 
que destaca la total ausencia de estudios antropológicos. Esta 
necrópolis se ha estudiado mediante una metodología reno-
vada, con elevado carácter interdisciplinar. Esto ha permitido 
recuperar información de calidad sobre aspectos hasta ahora 
poco conocidos para el período y la zona, como la caracte-
rización antropológica de la población enterrada, los ustrina 
o la identificación de banquetes funerarios o libaciones en el 
momento de realizar los depósitos funerarios.

ABSTRACT

The results of the excavation and study of the Iberian ne-
cropolis of Les Esquarterades (Ulldecona, Tarragona) makes 
possible a reconstruction of the funerary ritual of the Early 
Iberian period. This site is located in an area where there 
is relatively abundant data on the funerary world, including 
several necropolises excavated between the Ebro and Mija-
res rivers; however, most of this research was carried out be-
tween the 1960s and 1970s, with significant methodological 
shortcomings, including the total absence of anthropological 
analyses. In the study of this necropolis, we applied a re-
newed methodology, with a highly interdisciplinary charac-
ter. Thanks to it, we have recovered quality data on aspects 
on which to date there was little information for the area and 
period, such as the anthropological characterisation of the 
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buried population, the ustrina or the identification of funer-
ary banquets or libations at the time of the funerary deposits.

Palabras clave: necrópolis; Ibérico Antiguo; Edad del Hie-
rro; nordeste peninsular; ritual funerario; cremación; radiolo-
gía; datación; bioarqueología; micromorfología; metalogra-
fía; conservación-restauración.

Key words: necropolis; Early Iberian period; Iron Age; 
North-Eastern Iberian peninsula; funerary ritual; crema-
tion; radiology; dating; bioarchaeology; micromorphology; 
metallography, conservation-restauration.

1. INTRODUCCIÓN

La investigación sobre la cultura ibérica en el nor-
deste de la península ibérica desde el 2000 ha sido 
particularmente intensa pero desigual: el conocimiento 
sobre las necrópolis continúa siendo limitado, en con-
traste con los avances en el estudio de los asentamien-
tos. Se han obtenido datos relativamente abundantes 
(Mazière et al. 2017) sobre el mundo funerario durante 
el Hierro I (siglos VIII-VI a. C.) en distintos territorios, 
pero no en el área de la actual Cataluña. Aquí para el 
período ibérico solo podemos mencionar las aporta-
ciones de dos necrópolis. Una es la de Santa Madrona 
(Riba-roja, Ribera d’Ebre) que data fundamentalmente 
del Hierro I, pero se reutiliza a finales del siglo III a. C. 
(Belarte y Noguera 2007). La segunda es la necrópolis 
de final del Ibérico Antiguo de Les Esquarterades, ob-
jeto de este artículo, hasta ahora solo conocida por una 
noticia preliminar (Belarte et al. 2016).

Durante el Ibérico Antiguo entran en desuso la ma-
yoría de las necrópolis del Hierro I. Se documentan al-
gunas zonas de enterramiento, como Can Canyís (Ban-
yeres del Penedès, Tarragona) (Vilaseca et al. 1963), 
Milmanda (Vimbodí, Tarragona) (Graells 2008) o Pla 
de l’Horta (Sarrià de Ter, Girona) (Martín 1994), aparte 
de las situadas al sur del río Ebro (Fig. 1). Durante el 
Ibérico Pleno las necrópolis, mal documentadas, tam-
bién son muy escasas y destinadas a alojar a una élite 
social (Sanmartí Grego 1991; Sanmartí et al. 2015). 
Parecen situarse junto a núcleos de poder importantes, 
como el Coll del Moro (Gandesa, Tarragona) (Rafel 
1991: 29-34, 1993: 68) y La Pedrera (Vallfogona de 
Balaguer, Lleida) (Ripoll 1959). Esta cercanía es más 
evidente en la necrópolis de Ullastret, situada en el 
Puig d’en Serra (Serra de Daró, Girona) (Martín y Or-
tega y Genís 1993), o en las de Can Rodon de l’Hort 
(Barberà 1968-69), del Turó dels Dos Pins (Garcia Ro-
selló 1993) y de Can Ros (Zamora 2008) del núcleo de 
Burriac-Ilturo (Cabrera de Mar, Barcelona).

En contraste abundan las necrópolis en el período 
Ibérico Antiguo (finales del siglo VI - finales del V a. C.) 

en el sur de Cataluña y norte de Castellón, aproxima-
damente entre los ríos Ebro y Mijares, como se verá a 
continuación.

2. � LAS NECRÓPOLIS IBÉRICAS ENTRE EL 
EBRO Y EL MIJARES: ESTADO DE LA 
CUESTIÓN

El ritual funerario característico de época ibérica 
consiste en la cremación de los difuntos y el enterra-
miento posterior de los restos en depósitos secunda-
rios, normalmente dentro de urnas y acompañados de 
objetos de ajuar. Este ritual sigue la tradición de las 
necrópolis de cremación del Hierro I (iniciada en el I 
milenio a. C.) (López Cachero y Rovira Hortalà 2012; 
Rafel et al. 2012), con novedades en la composición de 
los ajuares funerarios como la introducción del arma-
mento de hierro a partir del siglo VI a. C., documentado 
primero en las “tumbas de guerrero”. Son enterramien-
tos aislados acompañados de armamento ofensivo y 
defensivo, como el conjunto de Les Ferreres (Calacei-
te, Teruel) (Graells 2010: 152) o la Granja Soley (Santa 
Perpètua de Mogoda, Barcelona) (Sanmartí Grego et 
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Fig. 1. Distribución de los yacimientos arqueológicos mencionados 
en el texto. Agrupaciones: 1. necrópolis de Burriac (Can Rodon de 
l’Hort, Turó dels dos Pins y Can Ros); 2. necrópolis de la zona Flix-
Riba-roja (Santa Madrona, Sebes y Castellons); 3. necrópolis de la 
desembocadura del Ebro (Mianes, Mas de Mussols y La Oriola). Da-
tos del Modelo Digital del Terreno obtenidos del Institut national de 
l’information géographique et forestière (https://geoservices.ign.fr/
documentation/diffusion/telechargement-donnees-libres.html) y del 
Instituto Geográfico Nacional-LiDAR Plan Nacional de Ortofoto-
grafía Aérea (https://centrodedescargas.cnig.es/CentroDescargas/).
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al. 1982) –quizás relacionables con hábitats aislados 
y fortificados en este período, como las denominadas 
casas-torre en la zona del curso inferior del río Ebro 
(Bea et al. 2012) – y, poco después, en las necrópolis.

Las necrópolis del Ibérico Antiguo, entre la segun-
da mitad del siglo VI y finales del siglo V a. C., se ca-
racterizan por enterramientos en urnas, en un inicio de 
formas variables y después todas de cierre hermético, 
depositadas en fosas y acompañadas por elementos de 
ajuar. Los indicios de túmulos u otras estructuras cons-
truidas son escasos. Los ajuares incluyen abundantes 
brazaletes, torques, colgantes, anillos, fíbulas, hebillas 
de cinturón, cuchillos, puntas de lanza, regatones y es-
padas, objetos de hierro y de bronce, a veces acom-
pañados de pequeños recipientes cerámicos, fusayolas, 
cuentas de collar de pasta vítrea y, más raramente, y 
en las cronologías más antiguas, escarabeos (Mayoral 
1992: 102).

En su mayoría fueron descubiertos de modo fortui-
to en los años 1960 por la introducción de maquinaria 
agrícola y durante remociones de tierras que provoca-
ron la destrucción de numerosas tumbas. A ello cabe 
añadir importantes carencias metodológicas en muchas 
de estas excavaciones. La documentación planimétrica 
se reduce a esquemas o simples bosquejos. Incluso los 
restos antropológicos se han perdido, y los objetos ce-
rámicos o de metal carecen de sepultura de proceden-
cia. Además, las necrópolis de cremación tienen difi-
cultades intrínsecas por las altas temperaturas a las que 
se sometió a los restos óseos y a parte de los ajuares, 
que impiden realizar análisis de ADN y otros estudios 
que se vean afectados por el calor (Rafel et al. 2012).

Las superficies totales de estas necrópolis y el nú-
mero de tumbas que albergaban son desconocidas ya 
que solo se excavó una parte de las salvadas de la des-
trucción. Algunas podrían haber albergado más de un 
centenar de enterramientos. En la necrópolis de Mianes 
se identificaron 111 tumbas en distintos sectores (Ma-
luquer de Motes 1987: 122; Esteve Gàlvez 1999: 86 y 
97; Genera et al. 2008: 212) y 20 sepulturas de una co-
lección particular recientemente estudiada (Pagà 2016: 
275) a las que, sin duda, se añadirán otras aún en ma-
nos de particulares. En Mas de Mussols se documenta-
ron al menos 90 tumbas: 53 estudiadas por Maluquer 
de Motes (1987: 40), 17 por Esteve Gàlvez (1999: 51) 
y las 20 restantes descubiertas por clandestinos (San-
martí Grego 1991: 81). Otras necrópolis excavadas en 
este momento son La Oriola (Esteve Gàlvez 1974), La 
Solivella (Fletcher 1965), Mas Nou de Bernabé (Este-
ve Gàlvez 1966, 1974), o El Bovalar (Esteve Gàlvez 
1966).

En especial a partir de la publicación de la tesis 
doctoral de G. Ruiz Zapatero (1985) sobre los Cam-
pos de Urnas del nordeste peninsular, se introducen 
cambios importantes metodológicos y teóricos. De ello 

se beneficiará el estudio de algunas necrópolis proto-
históricas del Hierro I, pero hasta el siglo XXI faltan 
nuevos datos arqueológicos sobre necrópolis ibéricas 
en el nordeste de Cataluña. En el sur esas novedades 
se limitan a la excavación de Les Esquarterades, al es-
tudio del conjunto citado de la necrópolis de Mianes 
(Pagà 2016) y a los indicios de la necrópolis de Santa 
Madrona, una reocupación a finales del siglo III a. C. 
de un espacio ocupado por otra del Hierro I (Belarte 
y Noguera 2007). En Castellón, el incremento es sig-
nificativo por el descubrimiento y excavación de ne-
crópolis, como la Bassa del Mas (Santa Magdalena de 
Polpís) (Oliver 2016, 2018) y Vinamargo (Selma 2017: 
210), o por la revisión de excavaciones antiguas, como 
las de Mas Nou de Bernabé (Oliver 2005) o La Solive-
lla (Oliver 2014). Son muy interesantes las necrópolis 
del Ibérico Pleno y Tardío, caracterizadas por grandes 
depósitos funerarios con piezas cerámicas como ajuar 
interior. Se han identificado en el Torrelló del Boverot 
(Clausell 1999), Torre la Sal (Flors 2009) y Orleyl II, 
situada al sur del Mijares (García y Moraño 2013).

La reciente excavación y el estudio de la necrópolis 
de Les Esquarterades, además de aportar nuevos datos 
sobre el ritual funerario en este período, han puesto en 
práctica una metodología interdisciplinar, cuyas téc-
nicas, algunas inéditas, han mejorado el volumen de 
información y su calidad.

3. � LA NECRÓPOLIS DE LES 
ESQUARTERADES: SITUACIÓN DEL 
YACIMIENTO, DESCUBRIMIENTO E 
INTERVENCIONES DE CAMPO

3.1.  Situación 

El yacimiento se sitúa en el nordeste del municipio 
de Ulldecona, al pie de la sierra de Godall, a una altura 
de 122 m s. n. m., y a unos 1.100 m al suroeste de la 
población de Les Ventalles. Por esta zona transcurre 
el antiguo Camino de los Bandoleros / Esquarterades, 
que cruza longitudinalmente la hoya de Ulldecona. El 
terreno actual forma una extensa llanura ocupada por 
campos de cultivo de secano y olivos, muchos de ellos 
abandonados.

La necrópolis se relaciona con un hábitat situado 
a 500 m en dirección noroeste, sobre un pequeño con-
trafuerte de la sierra de Godall, a 218 m s. n. m. Este 
poblado, de poco más de 2500 m2, ocupa una pequeña 
meseta de forma circular, rodeada por laderas abruptas 
excepto por el extremo noroeste. Allí todavía es visible 
una estructura defensiva formada por una muralla, en 
gran parte derruida, que cierra el istmo de acceso, con 
una pequeña depresión en su frente (Gusi et al. 1991). 
Las prospecciones en 1983 vinculadas a la Carta Ar-
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queológica del Montsià identificaron fragmentos de 
cerámica ibérica y campaniense, que indican una ocu-
pación durante el Ibérico Final. El abandono en el siglo 
II a. C., parecería posterior a la necrópolis. A pesar de 
ello, no se puede descartar una ocupación durante el 
Ibérico Antiguo o Pleno y por tanto su coexistencia con 
la zona de enterramientos.

3.2. � El descubrimiento de la necrópolis y la 
intervención de urgencia 

La necrópolis de Les Esquarterades se descubrió en 
2013 por la localización, en superficie, de una punta de 
lanza doblada, un cuchillo afalcatado y un regatón de 
lanza. Los descubridores entregaron estos materiales a 
los Servicios Territoriales de Arqueología de la Gene-
ralitat de Catalunya. Dicho organismo encargó una in-
tervención de urgencia a la empresa ATICS SL Gestió i 
Difusió del Patrimoni Arqueològic i Històric, ya que la 
parcela donde se localiza la necrópolis se labra regular-
mente, peligrando la integridad del yacimiento.

En mayo de 2013 se excavó un sondeo de 1 m2 
donde había aparecido el ajuar funerario para verifi-
car el origen de los objetos superficiales recuperados y 
comprobar el estado de conservación del yacimiento. 
Se localizó la sepultura UF1 (Unidad Funeraria 1, se-
gún la nomenclatura utilizada por los responsables de 
la intervención), que contenía los restos de una urna de 
cerámica ibérica a torno y cierre hermético, depositada 
dentro de un loculus delimitado por piedras. A pesar 
de su mal estado, la urna conservaba los restos óseos 
de un individuo y un ajuar funerario compuesto funda-
mentalmente por objetos metálicos (Gurrera y Moreno 
2016).

Una vez confirmada la presencia de una necrópolis 
ibérica, dos de los firmantes de este artículo (MCB y 
JN) iniciaron una excavación en el marco de un pro-
yecto de investigación programada. Con anterioridad, 
ya habíamos excavado y estudiado (MCB y JN) las ne-
crópolis de Santa Madrona (Riba-roja) y Sebes (Flix), 
en el curso inferior del Ebro. Su cronología inmediata-
mente anterior a la que ahora nos ocupa, convertía la 
investigación de la necrópolis de Les Esquarterades en 
su continuación lógica. Las carencias metodológicas, 
ya mencionadas, de los estudios previos sobre las ne-
crópolis ibéricas ofrecían una gran oportunidad cientí-
fica. Esta se ha aprovechado para aplicar el máximo de 
técnicas y métodos de análisis a nuestro alcance con el 
objeto de recuperar la mayor cantidad de información 
posible.

Los trabajos en la necrópolis han comprendido la 
excavación de la totalidad del yacimiento entre 2014 y 
2015, y las tareas de laboratorio y análisis entre 2016 
y 2018. En la primera fase se aplicaron la fotografía 

aérea, la prospección geofísica, el uso de detectores 
de metales, o el muestreo del terreno para su análi-
sis micromorfológico. La segunda fase combinó la 
extracción de muestras cerámicas para dataciones de 
termoluminiscencia, radiografías y tomografías, la mi-
croexcavación de las urnas, la clasificación, remontaje, 
estudio y trabajos de conservación-restauración de los 
materiales muebles, el estudio antropológico, análisis 
de micromorfología, el análisis de los metales median-
te microscopio electrónico de barrido (SEM) y los es-
tudios arqueobotánicos (antracología y carpología).

3.3.  La prospección geofísica y la fotografía aérea

Antes de iniciar la excavación en extensión se 
encargó una prospección geofísica a la empresa SOT 
Prospection. Primero se exploró una superficie de 
3780 m2 mediante un gradiómetro magnético Barting-
ton G-601, con una resolución espacial de 0,25 × 0,5 
m, es decir, 8 lecturas por metro cuadrado. Después 
la prospección se redujo a 400 m2 con georradar IDS 
MF HI-MOD, con frecuencias de 600 y 200MHz y una 
resolución de 0,02 × 0,20 m, es decir, obteniendo perfi-
les separados 20 cm entre sí, leídos cada 2 cm (Sala et 
al. 2012). El objetivo principal de la prospección mag-
nética era localizar la posición de las urnas o incluso 
de un posible ustrinum, a partir de anomalías bipola-
res correspondientes a objetos férricos o producto de 
alteraciones térmicas. En cambio, con el georradar se 
pretendía localizar posibles estructuras constructivas 
relacionadas con la necrópolis (túmulos, fosas, límites 
construidos, etc.).

La resolución espacial de los datos magnéticos no 
fue suficiente para caracterizar individualmente las ur-
nas, cuyo diámetro medio es inferior a 0,25 m. Sí fue 
posible detectar numerosos objetos férricos, muchos 
desplazados por la actividad agrícola, como pudimos 
comprobar más tarde. Las anomalías de georradar no 
fueron detectadas durante el proceso de excavación, y 
seguramente haya que vincularlas a movimientos de 
tierras para el cultivo, o rasas.

Tampoco dieron resultado las fotografías aéreas 
con un dron, tomadas en diferentes días, horas, altu-
ras y desde distintas perspectivas y orientaciones, para 
identificar posibles estructuras en el subsuelo a partir 
de anomalías en el crecimiento de la vegetación, o de 
cambios en la coloración del terreno.

3.4.  La excavación arqueológica en extensión

La excavación comprobó que el área de enterra-
mientos se concentraba en una superficie de 225 m2 
junto al sondeo de 2013. La necrópolis se dividió en 
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dos sectores en función de su estado de conservación 
(Fig. 2). El sector norte en el momento de la interven-
ción estaba ocupado por un campo de cultivo de cereal 
y el sur por un campo de olivos. Las urnas situadas 
en la zona norte habían sido totalmente destruidas o 
estaban muy afectadas. Aun así, hemos podido recons-
truir muchos de los enterramientos a partir del registro 
minucioso del patrón de desplazamiento de los restos 
producido por el arado de los tractores. En cuatro oca-
siones, durante el trabajo de campo, se desdobló un 
enterramiento (SP03/SP05 – SP04/SP10 - SP06/SP14 
y SP09/SP27), pero durante los trabajos posteriores de 
laboratorio los restos se pudieron reunificar. En cam-
bio, las urnas situadas en el límite del campo labrado y 
al sur del mismo presentaban un relativo buen estado 
de conservación.

Los trabajos de excavación han permitido identifi-
car y estudiar 21 sepulturas (incluida la recuperada en 
la intervención de urgencia), 9 de ellas intactas, aunque 
aplastadas en parte por la presión de terreno. El resto 
consiste en 16 concentraciones de cerámica y objetos 
de ajuar que, tras el remontaje de cerámica en laborato-

rio, corresponderían a unas 12 urnas (Tab. 1). Casi to-
das las urnas contenían restos óseos, así como objetos 
de ajuar, mayoritariamente de bronce, pero también de 
hierro. Algunos estaban depositados fuera de la urna o 
bajo ella. Es más rara la recuperación de sílex y pasta 
vítrea. Si las urnas estaban fragmentadas y su conteni-
do se había dispersado, no siempre era posible deducir 
la localización de los objetos. Un detector de metales 
ayudó a recuperar algunas de las piezas metálicas des-
plazadas y también a intentar situar las urnas. Esto aun-
que los metales sometidos a la acción del fuego pierden 
su conductividad y el detector apenas puede localizar-
los. Ello, en cierta manera, dificulta su hallazgo por los 
expoliadores.

En el registro de la excavación, se siguió una no-
menclatura diferente al usado por los responsables de 
la intervención de urgencia. Cada urna o agrupación de 
materiales se identificó como un hecho arqueológico, 
identificado con dos letras (SP en el caso de las sepul-
turas) seguidas de un número, según una adaptación 
del sistema creado en el yacimiento de Lattara (Lattes, 
Hérault, Francia) (Py 1997: 30-31). Cuando las sepul-
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Fig. 2. Planta de la necrópolis de Les Esquarterades (Ulldecona, Tarragona).
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turas estaban destruidas, las agrupaciones de cerámica, 
los restos óseos y objetos próximos se recogían y lo-
calizaban con precisión, asignando a cada conjunto un 
número de sepultura (Fig. 3a). Si las urnas conservaban 
su perfil completo se extraían en bloque, excavando su 
contenido en laboratorio (Fig. 3b). Durante estos traba-
jos de campo se contó siempre con una conservadora-
restauradora que consolidaba puntualmente algunas 
piezas y supervisaba la recogida, embalaje y transporte 
de los materiales al laboratorio de la Universidad de 
Barcelona, siguiendo un estricto protocolo (Bertral et 
al. 2018).

Las urnas estaban depositadas en el terreno natural 
de margas y arcillas, salvo dos (UF1 y SP21) donde la 
urna estaba delimitada por pequeñas piedras hincadas. 
El tipo de terreno impedía identificar los hoyos exca-

vados para depositarlas, o loculi. El nivel removido 
en parte por la actividad agrícola (UE 1004) contenía 
abundantes restos cerámicos, metálicos y óseos, pro-
cedentes de estructuras funerarias destruidas, total o 
parcialmente.

Al este de la zona de enterramientos se documentó 
una concentración de cenizas y pequeños carbones que 
denominamos estructura ES18 (Fig. 2). Se extendía 
sobre un área con una morfología con tendencia circu-
lar de unos 12 m2 y unos 0,15 m de potencia, de color 
grisáceo a negro, sin indicios de haber sido sometida a 
altas temperaturas. Contenía pequeños fragmentos de 
bronces, cerámicas y huesos (menores de 1 cm y peso 
medio de 0,39 g). Los fragmentos de cerámica ática de 
barniz negro de la necrópolis, datados entre finales del 
siglo V e inicios del siglo IV a. C., son exclusivos de 

Sepul-
tura

Características del depósito Restos humanos
Urna 

dispersa
Urna in situ 

(M / T)
Tapadera 

cerámica (M / T) 
Losa 

piedra
Ajuar 

B
Ajuar 

H Otros NMI Sexo
M/F/I Edad Peso total 

(g)
UF 1 - T T - - - fusayolas 1 M Adulto 274
SP01 T - - - sí - - 1 M Adulto 349,5
SP02 T - - - sí - - 1 M Adulto 188,7
SP03/
SP05 T - T - sí - - 1 I Adulto 10,2

SP04/ 
SP10 T - - - sí - - 1 I Adulto 46

SP06/ 
SP14 M - - - sí sí - 1 I Adulto 165,7

SP07 T - - sí - sí fauna - - - -
SP08 T - - - sí vidrio 1 I Adulto 2,3
SP09/ 
SP27 M - - - - - - - - - -

SP11 - - T - sí - - 1 I Adulto 13
SP12 - T T - sí - sílex 1 I No adulto 18,2
SP13 T T sí sí - - 1 M Adulto 448,5
SP16 - M - - sí sí - 1 F Adulto 27,6
SP19 - T M sí sí sí - 1 M Adulto 536,4
SP21 T T sí sí - - 1 M Adulto 792,1
SP22 - M sí - - 1 M Adulto 189,8
SP23 - T M - sí - - 1 M Adulto 441,3
SP24 - T T - - - - 1 I Adulto 114,8
SP25 - T T - - - - 1 I Adulto 301,4
SP26 T T - sí - - 1 I Adulto 316

Tab. 1. Resumen de los depósitos funerarios documentados en Les Esquarterades (Ulldecona, Tarragona). NMI número mínimo de individuos, M 
masculino, F femenino, I indeterminado. M a mano, T a torno. B bronce, H hierro. UF1 (Unidad Funeraria 1) y Sepultura 21 loculus rodeado 
por piedras.
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este estrato. Se recogieron carbones y se extrajo una 
muestra del relleno sedimentario mediante un bloque 
introducido en una caja recubierta de escayola (Ber-
gadà 1998) para su posterior análisis micromorfológi-
co. El relleno era una matriz limoarcillosa con fracción 
arenosa de color marrón oscuro (7,5 R 4/2) con algunas 
gravas y cantos de caliza micrítica.

4. � LOS TRABAJOS DE LABORATORIO Y 
ANÁLISIS: UNA METODOLOGÍA 
INTERDISCIPLINAR

Al finalizar los trabajos de campo y antes de la ex-
cavación de las urnas, se las sometió a diversos análi-
sis. Se muestrearon las bases de las urnas SP21, SP25 y 
SP26, las mejor conservadas y sin problemas de conta-
minación, para dataciones de termoluminiscencia1. Se 
obtuvieron imágenes radiológicas (radiografías y to-
mografías computarizadas) de todas las urnas íntegras. 
Tras ello se hizo la microexcavación en laboratorio. 
Después, se estudiaron los materiales muebles y los 
diferentes elementos contenidos en las urnas (metales, 
huesos, etc.), mientras se analizaban las muestras de 
sedimento recogidas en la excavación en campo y en 
laboratorio.

4.1.  Datación por termoluminiscencia

Los fragmentos de barniz negro ático recuperados 
en la excavación habían proporcionado un indicador 

1  Realizadas en el laboratorio de datación y radioquímica de la Uni-
versidad Autónoma de Madrid.

cronológico, pero al no proceder del interior de las 
tumbas, consideramos necesario obtener dataciones 
por otros métodos. Descartado el C14 por su falta de 
fiabilidad en estas cronologías (Rafel y Armada 2008: 
154-157; Belarte et al. 2013: 308), elegimos la termo-
luminiscencia como alternativa. Los resultados BP ob-
tenidos son: MADN-6448bisBIN 2419 ± 188, MADN-
6450bisBIN 2419 ± 168 y MADN-6451bisBIN 2451 
± 185 (urnas SP21, SP25 y SP26 respectivamente). En 
definitiva, proporcionan dataciones de 404 a. C. ± 188 
años para las SP21 y SP25, y de 436 ± 185 para la 
SP26. A pesar de la magnitud de la horquilla de da-
tación, las fechas son coherentes con la de finales del 
siglo V o inicios del IV a. C. obtenida a partir de las 
importaciones áticas. 

4.2.  Estudio radiológico2

Las técnicas radiológicas, desde el descubrimiento 
de los rayos X por W. C. Roentgen en 1895, se han 
hecho imprescindibles en los estudios relativos a las 
ciencias de la salud y, en menor medida, en otros cam-
pos de investigación. En arqueología se limitaron en 
un principio a estudios antropológicos y zooarqueoló-
gicos, quedando el resto de facetas prácticamente igno-
radas (Chhem y Brothwell 2008).

La radiología simple o convencional es una herra-
mienta muy útil para visualizar el interior de la mayo-
ría de los objetos sin dañarlos o alterarlos. Sus limi-

2  Las radiografías de las SP12 y SP13 se hicieron en el Centre de 
Restauració de Béns Mobles de Catalunya (CRBMC, Generalitat de Ca-
talunya), y el resto de radiografías y tomografías en el Hospital de la 
Santa Creu i Sant Pau de Barcelona.

Fig. 3. Les Esquarterades. a) excavación de la sepultura 01 en la campaña de 2014; b) de la sepultura 23 en la campaña de 2015, con distinto 
estado de conservación.
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taciones son que ofrece una imagen bidimensional y 
no consigue atravesar estructuras muy densas, como 
la mayoría de los metales o la arcilla. En este estudio 
el problema se ha solventado en parte incorporando 
equipos de radiología digital. La tomografía compu-
tarizada (TC) es un avance que ya permite imágenes 
tridimensionales con el mismo tipo de radiación. A 
ello se añaden softwares con resultados espectacula-
res en el tratamiento de imagen. Pero hasta 1995 no se 
estudian urnas funerarias con esta nueva herramien-
ta (Anderson y Fell 1995). Los que le siguieron han 
demostrado la validez de la técnica (Minozzi et al. 
2010; Harvig et al. 2012; Belarte et al. 2013; Višnjić 
et al. 2013).

La radiología digital utilizó un equipo Philips Diag-
nost® con una técnica de 100 kilovoltios (kV) y 0.5 
miliamperios/segundo (mAs), y una distancia foco-
placa de 120 cm. Para el procesado de las imágenes se 
empleó un equipo AGFA MultiSync LCD 18805XW®, 
ajustando brillo y contraste hasta conseguir una ima-
gen de calidad óptima. Se radiografiaron nueve urnas 
en visión supero-inferior o cenital, que proporcionaron 
una imagen de la posición en su interior de los objetos, 
especialmente metálicos (Fig. 4a y 4c). Se descartaron 
las proyecciones laterales porque la alta densidad del 
sedimento impedía su correcta visualización y la infor-
mación obtenida estaba limitada por las superposicio-
nes mostradas.

La TC combinó un equipo Philips iCT 256® y un 
programa de representación de volumen (volume ren-
dering) para la reconstrucción tridimensional de las 
imágenes. La técnica para el estudio helicoidal empleó 
140 kV y 400 mA, un espesor de corte de 0,8 mm con 
un intervalo de 0,4 mm y un algoritmo de hueso con 
ajuste de ventana de W=1500 y C=500. Los hallazgos 
se colorearon por su densidad mediante un tratamien-
to informático de las imágenes, rotándolas en las tres 
dimensiones del espacio para mejorar la imagen resul-
tante y recortándolas como se consideró más conve-

niente (Fig. 5e-h). Estas imágenes han guiado el pro-
ceso de microexcavación y los posteriores trabajos de 
conservación-restauración, garantizando la correcta re-
cuperación de un máximo de restos óseos y de ajuar, e 
incluso identificando objetos metálicos tan degradados 
que prácticamente habían desaparecido. También han 
servido para interpretar el proceso de formación de los 
depósitos funerarios. 

4.3.  La microexcavación de las urnas

El contenido de las urnas completas se excavó 
meticulosamente, documentando el proceso mediante 
fotografía y vídeo. Los objetos de ajuar se extrajeron 
previa consolidación y los restos de la cremación se 
remitieron a los especialistas3. 

Las radiografías y tomografías previas informaron 
sobre el estado de las urnas y, en su caso, sobre la po-
sición exacta de metales en su interior o en su entor-
no (Fig. 4a y 4c; Fig. 5f-h). En las urnas sin metales o 
muy escasos, los arqueólogos hicieron directamente 
la microexcavación con el apoyo y la supervisión de 
una restauradora, siguiendo un método ideado para 
facilitar el trabajo multidisciplinar. En las urnas con-
teniendo gran cantidad de metales, la microexcava-
ción se hizo en equipo, entre arqueólogos y restau-
radores (Fig. 5c-d). Se hacía el control fotográfico 
durante la excavación, identificando cada hueso y 
pieza de metal que se guardaba de manera individua-
lizada para entregar a cada especialista. Cuando no 
aparecían más metales, el resto de la estratigrafía se 
extraía en bloque para que la antropóloga finalizara 
la excavación.

3  Trabajos realizados en el laboratorio de Arqueología de la Univer-
sidad de Barcelona.

Fig. 4. Les Esquarterades. Sepultura 23: a) radiografía cenital que muestra el ajuar metálico (hebilla de cinturón, cadenas y colgante de bronce); 
b) inicio de su excavación en el laboratorio, con la hebilla de cinturón en el exterior de la urna. Sepultura 19: c) radiografía cenital del ajuar 
metálico que envuelve la urna (punta doblada y regatón de una lanza de hierro, un clavo y una delgada lámina decorada de bronce; d) limpieza 
mecánica de la concreción que cubría la pintura.
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4.4.  Los trabajos de conservación-restauración

Básicamente los restos cerámicos y metálicos (hie-
rro y bronce) son los recuperados y tratados en el la-
boratorio. Las cerámicas solían tener sedimento en su-
perficie, a veces concrecionado. La consistencia de las 
cerámicas a mano era buena y su estado de conserva-
ción general también, a pesar de estar muy fragmenta-
das. En algunas de las cerámicas a torno se recuperaron 
restos de pintura durante la restauración. Su estado de 
conservación era deficiente por la baja calidad de las 
pastas, combinada con concreciones, que enmascara-
ban y alteraban la decoración pintada.

Los arqueólogos lavaron con agua y cepillo blan-
do los fragmentos inconexos y dispersos de cerámica. 
La conservadora-restauradora se ocupó de la limpieza, 
remontaje y adhesión de las urnas intactas, excavadas 
en el laboratorio. La limpieza de los restos de pintura 
trataba de descubrir la secuencia que permitiera recu-
perar, o como mínimo registrar, la decoración. La cos-
tra que la ocultaba se levantó a punta de bisturí bajo la 
lupa binocular (Fig. 4d). Una vez localizada la pintura 
se hicieron consolidaciones puntuales.

El estado de conservación de los metales varía en 
cada pieza. Algunas estaban muy bien conservadas y 
con buen peso (Fig. 4b), con elementos detríticos con-
crecionados limitados a la superficie y algún pequeño 
punto de corrosión. Una minoría tenía importantes ca-
pas de corrosión, estaba muy degradada y apenas con-
servaba núcleo metálico, dificultando su recuperación.

Los tratamientos, previa documentación, han con-
sistido en la limpieza y eliminación mecánica (Dre-
mel, bisturí bajo la lupa binocular) y química de los 

productos de corrosión. Los tratamientos aplicados en 
los bronces fueron el agar-agar y el óxido de plata o 
sesquicarbonato sódico, además de adhesiones y rein-
tegraciones puntuales, cuando ha sido necesario. Como 
protección final se han aplicado diversas capas de inhi-
bición y consolidación.

Terminado el proceso de restauración, cada pieza 
de metal se depositó sobre un lecho de polietileno a 
medida y se introdujo en una bolsa de cierre hermético. 
Las piezas se almacenaron en cajas herméticas con gel 
de sílice para mantener una humedad relativa lo más 
controlada y estable posible, controlando periódica-
mente su estado.

4.5. � Los materiales cerámicos y los objetos 
metálicos

El conjunto de materiales cerámicos es bastante ho-
mogéneo, como es habitual en las necrópolis de crema-
ción del nordeste de la península ibérica a finales del 
siglo V a. C. Son mayoría las urnas de cerámica ibérica 
a torno, generalmente pequeños pithoi con cuerpo de 
tendencia globular o ligeramente bicónico, base umbi-
licada y apéndice de cierre hermético, y las correspon-
dientes tapaderas. No nos extenderemos en el análisis 
pormenorizado de estos materiales que será objeto de 
futuras publicaciones. Las urnas están pintadas con 
motivos geométricos (básicamente líneas y círculos) 
de color rojo (Fig. 6c-f). En las sepulturas SP19 y SP23 
(Fig. 6c-e) están cubiertas por tapaderas de cerámica a 
mano. Las de SP2, SP25 y SP26 no son contenedores 
de cierre hermético (Fig. 6f), sino envases más propios 

Fig. 5. Les Esquarterades. Sepultura 21: proceso de excavación en el campo (a) y en el laboratorio (b, c y d) y registro de la urna mediante to-
mografía computerizada, diferenciando el contenedor cerámico (e), los metales (f, g) y los fragmentos óseos (h), desde diferentes perspectivas. 
Las escalas son centimétricas.
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de usos domésticos. En la SP2 es una jarra bicónica 
con asas bífidas y borde con resalte para recibir su tapa-
dera. En las otras dos son jarras ovoides con borde en 
forma de cabeza de ánade. Sus tapaderas parecen haber 
sido reutilizadas, ya que son platos invertidos o piezas 
que no corresponden ni por el diámetro ni por el tipo 
de arcilla a la urna que cubren. Hay cuatro urnas de ce-
rámica a mano, de las que solo SP06/SP14 tiene tapa-
dera, también a mano (Fig. 6a). Las urnas SP06/SP14 
y SP09/SP27 presentan fondo plano, perfil globular y 
borde exvasado; la SP22 fondo plano, paredes rectas y 
borde vertical. La urna de SP16 es una pequeña jarra 
bitroncocónica con asa vertical y borde exvasado. 

Las paredes de las urnas de cierre hermético son 
muy delgadas, incompatibles con cualquier funciona-
lidad no funeraria. En cambio, las urnas a mano o las 
jarras de cuello de cisne son de paredes más gruesas, 
y probablemente fueron reutilizadas después de un uso 
doméstico. La mayoría no llevan tapadera o son piezas 
reutilizadas.

El material de importación se reduce a un peque-
ño fragmento del fondo de un skyphos ático de barniz 
negro con la base ancha y pie anular, fechable hacia 
finales del siglo V a. C., y varios bordes y bases de 
Lamb. 42A, copas Cástulo (Fig. 6b), con una crono-
logía coincidente, entre la segunda mitad del siglo V e 
inicios del siglo IV a. C.

Los objetos de ajuar, mayoritariamente metálicos, 
son los característicos de los cementerios presentes en 
esta zona entre los siglos VI y IV a. C. En bronce des-
tacan las hebillas de cinturón de dos y tres garfios, las 
fíbulas de doble resorte y anulares hispánicas, las cade-
nas, en algún caso rematadas por figuras de corderos o 
aves, las pinzas, y sobre todo las pulseras o brazaletes, 
en su inmensa mayoría de sección rectangular (Fig. 5c 
y 5f-g). La urna de SP19 estaba envuelta por una delga-
da lámina de bronce, cuya fragilidad nos hizo descartar 
que fuera un elemento defensivo, como unas grebas. 
Sería más bien un aplique, quizás de un pectoral o dis-
co-coraza por su tamaño, con una decoración repujada 
de círculos concéntricos y líneas de puntos, como la 
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Fig. 6. Contenedores cinerarios fabricados a mano y a torno, y vajilla de importación, de la necrópolis de Les Esquarterades. Dibujo: R. Álvarez.
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de las hebillas de cinturón (Fig. 4c). Un objeto similar 
con la misma decoración se ha documentado en el ya-
cimiento de Mas Castellar (Pontós, Girona), también 
en una cronología del siglo V a. C. y en un contexto 
claramente ritual (Pons et al. 2016: 29 y fig. 9, 1)

Los objetos de hierro, en su mayoría armamento, 
se recuperan normalmente junto a las urnas, doblados 
y retorcidos. Suelen ser puntas de lanza con nervadu-
ra central, conteras y cuchillos afalcatados, a menudo 
asociados a la misma sepultura, como equipamiento 
básico del individuo enterrado (Fig. 4c). No hay tor-
ques, puñales o espadas (de antenas, o de falcatas) o 
soliferrea, todos ellos no muy abundantes en necrópo-
lis similares, salvo Mianes (Maluquer de Motes 1987: 
161; Esteve Gàlvez 1999).

4.6. � Estudio antropológico

La metodología de estudio de los restos antropo-
lógicos ha seguido a Hermann et al. (1990), Correira 
(1997), Trellisó (2001) y Byers (2002). La decolora-
ción, el nivel de cremación, la morfología de las fisuras 
y fracturas óseas, y el peso y el tamaño de los fragmen-
tos han guiado la descripción y diagnóstico de los res-
tos incinerados (Etxeberria 1994; Ubelaker 2009). El 
diagnóstico de sexo se ha basado en un análisis com-
binatorio de criterios morfológicos y métricos macros-
cópicos de los fragmentos esqueléticos identificables 
(Wahl 1982; Gonçalves 2011), y atendiendo al criterio 
general dicotómico robustez / gracilidad. El resultado 
siempre es considerado en términos de probabilidad. El 
diagnóstico de la eventual presencia de patología ósea 
se ha basado en la observación macroscópica de los 
restos (Isidro y Malgosa 2003).

La limpieza de los huesos en el laboratorio ha se-
guido el procedimiento más adecuado según el estado 
de los restos, mayoritariamente con agua, y puntual-
mente mediante cepillos blandos y punzones de made-
ra. En su caso se ha usado acetona y / o alcohol para 
extraer parte del sedimento adherido, así como las ga-
sas aplicadas durante las tareas previas de restauración. 
Una vez limpios, los huesos se han dejado secar a tem-
peratura ambiente, a la sombra y sin contacto directo 
con fuentes de calor.

El total de restos recuperados procede de 24 con-
centraciones que el estudio antropológico relaciona 
con unas 19 sepulturas, cada una con un individuo. 
Además, se han estudiado los pequeños restos óseos 
recuperados en el sedimento de la estructura ES18.

Los conjuntos han aportado un total de 2.767 frag-
mentos de más de 1 cm, con un peso de 4.022,9 g. El 
número de fragmentos y el peso de los huesos varía en 
cada sepultura con importantes diferencias en volumen 
de los preservados. Nueve de las 19 sepulturas pesan 
menos de 100 g, y suponen casi siempre menos de 100 
fragmentos. SP07 y SP09/SP27 solo contenían un frag-

mento esquelético. Componen las otras 10 sepulturas 
agrupaciones que pesan más de 100 g: SP02, SP06/14, 
SP22 y SP24 tienen entre 100 y 200 g; SP01, SP25 y 
SP26 entre 300 y 400 g y SP13, SP19, SP21 y SP23 
entre 400 y 800 g (Fig. 5d). El peso supera los 300 g 
solo en 7 de los 19 conjuntos; considerando el total de 
los mismos, el número medio de fragmentos se acerca 
a los 250 elementos esqueléticos.

El peso y las partes de los huesos presentes en cada 
sepultura sugieren una selección de los huesos de la 
pira funeraria. El tamaño mediano (entre 1 y 5 cm) 
está generalizado en los conjuntos. La excepción es la 
ES18: los 31 fragmentos identificados pesan 12,1 g., lo 
que corresponde a un conjunto con una alta fragmenta-
ción/reducción ósea.

Las coloraciones de los huesos van del blanco al ne-
gro, con diferentes tonos de grises. Ello indica que se 
alcanzó una temperatura diferenciada en la pira o en al-
guna de sus zonas. Es general existe una alta fragmen-
tación, deformación y coloración blanca-grisácea de los 
huesos, lo que es compatible con una temperatura en tor-
no a los 650 ºC. Más de la mitad de las urnas contienen 
algunos huesos menos fragmentados y de coloración 
ennegrecida, tal vez por haber quedado más alejados del 
fuego a temperaturas inferiores a los 350 ºC.

El estudio antropológico indica que los fragmentos 
corresponden a restos de esqueleto de individuo adulto 
en todos los casos, salvo el individuo de la SP12 que 
podría no serlo. El sexo masculino se ha precisado en 
seis ocasiones, y solo hay un probable individuo fe-
menino (SP16) (Tab. 1). Se han identificado signos de 
patología, compatibles con alteraciones de etiología 
degenerativa e infecciosa. En algún caso se ha consta-
tado un triturado o molido de los huesos para reducir 
sus dimensiones tras la cremación.

4.7.  Análisis metalográficos

Los análisis de momento se han limitado al uso de 
un microscopio electrónico de barrido para determinar 
la composición de una fíbula y un brazalete de bronce 
de la SP01 y un puente de fíbula de la SP11 con indi-
cios de otros elementos metálicos. Se ha excluido el 
análisis metalográfico por su carácter destructivo.

La fíbula es de resorte bilateral (Fig. 7a), presenta 
un pie vuelto resaltado y rematado con un apéndice bi-
cónico, una evolución característica de principios del si-
glo V a. C. (Argente 1987: 151, fig. 4, 4). Los espectros 
(Anexo AC1a) confirman la presencia de plata, con un 
pico muy intenso (Anexo AC1b). Hay un posible sola-
pamiento con las líneas espectrales del estaño, cuya lo-
calización está más desplazada hacia la derecha. Estos 
espectros tienen carácter cualitativo o semicuantitativo, 
es decir identifican los elementos químicos (composi-
ción elemental). Las tablas de los resultados analíticos 
parecen de tipo cuantitativo, pero no son lo bastante 
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precisos, dada la rugosidad de la muestra y el pequeño 
grosor de la lámina de plata. La sonda de electrones atra-
viesa esta fina capa y penetra en el substrato de bronce. 
Esto explica la detección de cobre en estos espectros 
y también de estaño en algún punto de la lámina. Para 
descartar o no que la lámina de plata fuera una aleación 
mixta plata-cobre harían falta otros análisis.

El brazalete con un aumento de 16.000x muestra 
una textura metalográfica del bronce de tipo eutectoide 
Cu-Sn (Anexo AC1d). Son granos en forma de geome-
tría dendrítica, intercalando el crecimiento de cristales 
de cobre y estaño. Esta textura metalográfica sugiere 
que la masa de bronce antes de su forjado o maleado 
se había fundido en molde o crisol, condiciones que 
reducen el punto de fusión de la aleación. 

El puente corresponde a una fíbula anular hispáni-
ca del siglo V (Argente 1987: 147, fig. 3, 5) (Fig. 7b). 
El bronce tenía del 8 al 9 % de estaño, un porcentaje 
de moderado a bajo, que da una dureza elevada. Para 
que fuera más maleable se añadiría plomo, que detecta-
mos en algún punto del espectro (Anexo AC1c). Es un 
bronce bastante puro, pero con elementos accesorios 
debidos a la alteración y las condiciones de enterra-
miento en suelos arqueológicos.

4.8.  Estudio arqueobotánico

Las muestras de sedimento procedentes de la exca-
vación fueron flotadas manualmente y lavadas, usando 

tamices de 4,2 y 0,25 mm. La tría posterior solo recu-
peró un posible endocarpio carbonizado de un fruto del 
tipo pino piñonero (cf. Pinus sp.) en la UE 1104 de la 
SP26. La información arqueobotánica procede casi en 
exclusiva del estudio antracológico.

Gracias al lavado del sedimento de las urnas y, so-
bre todo, del sedimento de la estructura ES18, se ha 
recogido un total de 293 carbones. De la ES18 se han 
determinado los grupos Pinus tipo mediterráneo (que 
incluye Pinus halepensis, Pinus pinea y Pinus pinas-
ter) y Quercus caducifolio (grupo de los robles o queji-
gos). Esos taxones incluyen dos especies, o una especie 
y un género, como Quercus ilex / coccifera (encina/
coscoja) y Rhamnus / Phyllirea (espinos / labiérnago). 
Se han identificado tres especies: Olea europea (olivo/
acebuche), Arbutus unedo (madroño) y Erica arborea 
(brezo). El contenido sedimentario de las urnas incluía 
estos mismos taxones. Los resultados muestran una 
vegetación mediterránea de maquia degradada donde 
los cultivos y arbustos como Olea, espinos, acebuches, 
etc. son muy habituales (Fig. 8). Donde no hay culti-
vos, podríamos encontrar zonas más boscosas con en-
cinas o pinares, sobre todo de Pinus halepensis.

La diversidad de carbones recuperados en la cre-
mación sugiere el recurso a especies variadas y pro-
cedentes del entorno inmediato (Esteve et al. 2012; 
Vidal 2013), sin excluir la intervención de algún as-
pecto ritual como el uso de maderas aromáticas, que 
desconocemos. Este análisis sugiere que los carbones 
y las cenizas se podrían relacionar con su vertido -qui-

Fig. 7. Necrópolis de Les Esquarterades. Análisis mediante microscopio electrónico (SEM) de objetos metálicos. a) fíbula de resorte bilateral 
de la sepultura 01, en el recuadro, zona muestreada; b) puente de fíbula anular hispánica de la Sepultura 11, en el recuadro, zona muestreada.
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zás ritual- junto con pequeños fragmentos de cerámica, 
metales y huesos, procedentes de la limpieza del lugar 
de cremación o ustrinum. Los datos disponibles y el 
número reducido de tumbas impiden establecer dife-
rencias entre los tipos de vegetación utilizados en las 
mismas.

4.9.  Análisis micromorfológico de la ES18

El bloque de sedimento no perturbado de la secuen-
cia (Anexo AC2a) se secó en el laboratorio al aire y 
después en estufa a 40º para evitar recristalizaciones. 
Se impregnó con resinas de poliéster y epoxy, y se ob-
tuvo dos láminas delgadas de 7,8 × 5,3 cm y de 30 mm 
de grosor4 (Anexo AC2b). Se utilizó el estereomicros-
copio y el microscopio petrográfico con aumentos en-
tre 25x y 400x con luz polarizada paralela (LPP), cru-
zada (LPX) y oblicua incidente (LOI). La descripción 
e interpretación adoptó los criterios de Bullock et al. 
(1985), Stoops (2003) y Nicosia y Stoops (2017). Este 
estudio se complementó con el uso del microscopio 
electrónico de barrido (SEM por sus siglas en inglés) 

4  Se hicieron en el Servicio de láminas delgadas de la Facultad de 
Ciencias de la Tierra de la Universidad de Barcelona.

con microanálisis RX (EDS por sus siglas en inglés) y 
el análisis de espectroscopía de infrarrojos5.

Entre los componentes localizados dominan los 
restos óseos de morfología subredondeada a subangu-
losa en disposiciones diversas y con coloraciones en 
LPP de marrón rojizo a negro (combustiones de unos 
400 – 450 ºC), y otras de marrón pálido a gris (entre 
500 – 700 ºC) (Bergadà 1998; Villagran et al. 2017). 
Algunos fragmentos óseos de más de 5 mm (Anexo 
AC2c y AC2d) están más oscurecidos en la parte inte-
rior del hueso, lo que indicaría una menor temperatura 
por falta de oxígeno durante el proceso de combustión. 
Una gran concentración de agregados de residuos de 
color negro mayoritariamente corresponde a restos 
óseos quemados, como se deduce del dominio de la 
hidroxiapatita y corroboran los análisis de espectros-
copía de IR (Anexo AC2e-f). Los carbones identifica-
dos son mayoritariamente leñosos (Anexo AC2g). En 
menor medida se documentan fragmentos cerámicos y 
metálicos, concretamente de bronce determinado por 
microánalisis (Anexo AC2h). En la fracción de cantos, 
gravas, y en los agregados de material detrítico desta-

5  Centros Científicos y Tecnológicos de la Universidad de Barcelona 
(CCiTUB).
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Fig. 8. Necrópolis de Les Esquarterades (ES). Diagrama antracológico de las especies vegetales identificadas en el sedimento de las urnas y de 
los restos del posible ustrinum ES18.
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can impregnaciones de óxidos e hidróxidos de hierro 
propias de trazas de termoalteración.

La disposición de la mayoría de estos componen-
tes, vertical e inclinada, con un aumento de la poro-
sidad en algunos sectores y la aparición aleatoria de 
agregados termoalterados y de residuos carbonosos, a 
veces con restos de bronce, reitera que es un vertido de 
restos de cremación (Miller et al. 2009). Por las tem-
peraturas se deduce que las combustiones fueron de 
intensidad media a alta equiparables a las del ustrinum 
de Encosta de Sant’Ana (Lisboa, Portugal) (Angelucci 
2008), e irregulares, como las producidas al aire libre, 
sin oxigenación forzada (Trancho 2010). Después este 
relleno evolucionó por la actividad biológica del suelo 
y quedó cubierto por un horizonte superficial, ya que 
se localizan discretos rasgos de iluviación de material 
fino en forma de revestimientos e intercalaciones de 
arcilla, debido a percolación de agua. Se podría rela-
cionar, quizás, con un nivel de guijarros documentado 
en la parte superior de la estructura ES18 al inicio de 
la excavación.

5.  DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La aplicación de nuevas metodologías y el uso de 
varios instrumentos analíticos para el estudio de las ne-
crópolis ibéricas se han convertido en una obligación. 
Ante una evidencia arqueológica tan escasa, no cabe 
reiterar intervenciones sin aplicar de forma planificada 
e interrelacionada el máximo de nuevas herramientas 
de análisis. El recurso a esta estrategia en el estudio de 
la necrópolis de Les Esquarterades nos permite avan-
zar en la investigación sobre el mundo funerario ibéri-
co. En esta sección la reflexión sobre el ritual funerario 
se acompaña de otra sobre la aplicabilidad de las diver-
sas analíticas y sus problemas y perspectivas de futuro, 
remitiéndonos al estudio de la estructura ES18. 

Durante el trabajo de campo, diversos agricultores 
de la población de Ulldecona, de edad avanzada, nos 
informaron que, en fecha indeterminada, los tocones 
de los olivos se eliminaron mediante explosivos. Ello 
en un principio era coherente con la mancha cenicienta, 
los carbones y las raíces ennegrecidas. También lo era 
con los resultados de la flotación y análisis del mues-
treo de carbones y de sedimento en bloque y en bolsas. 
El estudio antropológico ha determinado que los restos 
óseos eran los de menor tamaño de toda la necrópolis. 
Según el análisis antracológico los restos de carbones 
no pertenecen a un único taxón, sino a especies varia-
das. El análisis micromorfológico sugiere que la de-
posición adopta una forma particular, relacionable con 
cremaciones. No estamos ante un ustrinum en si -falta 
la superficie quemada- sino ante restos procedentes 
de su vaciado. Estaría formado por el vertido, tal vez 

intencional, de cenizas, carbones, pequeños huesos y 
restos metálicos recogidos de la pira funeraria, para ser 
trasladados y depositados junto a la zona de enterra-
mientos. Es significativo que los únicos restos de va-
jilla de importación (copas y skyphos de barniz negro 
ático) se recuperaran fragmentados y quemados entre 
el sedimento ES18. Deducimos que estamos ante los 
restos de la práctica ritual de la libación, antes o duran-
te el proceso de cremación del cadáver en el ustrinum, 
y no durante el enterramiento de los restos cremados. 
Probablemente se consumiría vino, y quizás algún otro 
alimento, aunque no hemos identificado ningún resto 
de fauna, y después se romperían intencionalmente los 
vasos junto a la pira funeraria. La celebración de ban-
quetes, ofrendas alimentarias, libaciones u otros ritua-
les de paso se documenta en otras necrópolis, como 
la del Turó dels Dos Pins, donde se identificaron res-
tos de fauna (Garcia Roselló 1993: 300-301) o Puig 
de Serra, cuyos depósitos de cenizas, carbones, fauna 
y cerámica no se asocian a ninguna tumba (Martin et 
al. 2016: 481). En necrópolis de la segunda Edad del 
Hierro del sur de Francia, como Ensérune (Schwaller 
et al. 2018: 277), Ambrussum (Dedet 2012: 99-142) 
o Mourel-Ferrat (Janin et al. 2000: 237) se documen-
tan áreas interpretadas como ustrina, cuyo sedimento 
contiene abundantes carbones y pequeños restos óseos, 
cerámica, metal, vidrio…, aunque en Ambrussum o 
Mourel-Ferrat, estas sedimentaciones se formaron so-
bre estructuras empedradas.

Destacamos que prácticamente no se ha documenta-
do vajilla de importación en las necrópolis localizadas 
entre los ríos Ebro y Mijares. Solo un estudio recien-
te de la necrópolis de Mianes nos permitió identificar 
algunos fragmentos de cerámica ática, posiblemente 
también relacionadas con rituales de libación (Pagà 
2016: 277). Es probable que, en otras necrópolis cer-
canas, excavadas de antiguo, existieran depósitos con 
características similares que pasaran desapercibidos 
por la falta de rigor metodológico. En necrópolis del 
Languedoc aparecen restos de fauna y copas griegas, a 
veces dentro de la tumba, como en Ensérune (Schwa-
ller et al. 2018: 294). En Agde (Dedet y Schwaller 
2018) y Font-de-la-Vie (Saint-Bauzille-de-Montmel, 
Hérault) (Dedet 1996: 151-152) están fragmentadas 
sobre la sepultura, sugiriendo la libación de líquidos 
tras el entierro y la rotura intencionada de la vajilla y 
su deposición. 

En las necrópolis del sudeste de la península ibé-
rica, la mayoría de las cremaciones se realizan en 
hoyos, con o sin urna. Un reducido grupo de ellas es-
tán cubiertas por túmulos escalonados de piedra, rec-
tangulares o cuadrangulares. A veces se documentan 
cremaciones primarias bajo los túmulos más comple-
jos (denominados “principescos”), mientras que en el 
resto de sepulturas los posibles ustrina parece que se 
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ubicaban fuera de la zona de enterramientos (Blánquez 
1990: 380-381).

Un caso singular es la tumba de la Hacienda Bo-
tella, vinculada al cercano asentamiento ibérico de la 
Alcudia de Elche. Durante unos trabajos de urgencia 
se documentó un ustrinum, una pira funeraria realizada 
con madera de Olea y de algarrobo, identificándose los 
huesos de hasta cuatro individuos, cremados de manera 
sucesiva en un episodio breve, junto a un extenso ajuar 
funerario datado en el siglo II a. C. (Guardiola et al. 
2001). Otros ustrina documentados en la zona proce-
den de las necrópolis de Castellones de Ceal (Chapa et 
al. 1998: 117-132) o del Tossal de les Basses (Roser y 
Fuentes 2007: 35), entre otros.

En el reciente reestudio de la necrópolis de la Al-
bufereta se reflexiona sobre los restos de combustión, a 
veces identificados como ustrina, otras como hogueras 
rituales, o incluso como busta o cremaciones prima-
rias. Esta dificultad para diferenciarlos se acrecienta si 
se parte de documentación antigua (Verdú 2015: 83-
84). Una síntesis de las necrópolis del País Valencia-
no ya había señalado las intersecciones en el registro 
arqueológico correspondiente a los distintos ritos de 
ofrenda, deposición, celebración, banquete o consumo 
que dan lugar a pequeñas hogueras diseminadas por las 
necrópolis, con restos de fauna, utensilios cerámicos 
quemados, y que no pueden clasificarse como ustri-
na (Abad y Sala 1991: 158). Algunos de los hogares, 
restos de cremación, o concentraciones de cenizas y 
carbones, mezclados con huesos, cerámicas, metales, 
etc., creemos que podrían ser deposiciones similares 
a la ES18 de Les Esquarterades. En la necrópolis del 
Castillo, una de las mejor estudiadas del valle del Ebro, 
se han documentado numerosos busta, o cremaciones 
primarias, gracias a que los túmulos se construyeron 
encima. En cambio, no se ha localizado ninguna cre-
mación en ustrina (Faro 2016: 1254-1255).

Todo ello muestra la conveniencia de los análisis 
exhaustivos de carácter micromorfológico y de la flo-
tación de sedimentos para incorporar sus resultados 
antracológicos, botánicos o de fauna para individua-
lizar y caracterizar estas concentraciones de residuos 
cremados.

Suponemos que el ustrinum de Les Esquarterades 
estaría cerca del área de enterramiento. Por ello, en la 
prospección geofísica intentamos localizar las crema-
ciones, gracias a la hipotética impronta de alteración 
magnética que producirían, pero no tuvimos éxito.

Llegados a este punto, procede una breve reflexión 
sobre la identificación arqueológica de los ustrina, es-
tructuras que no se han identificado en las necrópolis 
del nordeste de la península ibérica Los indicios en 
forma de acumulaciones de cenizas con algunos mate-
riales arqueológicos, que señala Esteve Gàlvez (1974) 
en la parte sudoriental del área excavada de La Oriola, 

podrían ser vertidos análogos a los documentados en 
Les Esquarterades. Diversos investigadores señalan la 
difícil identificación de estas estructuras, quizá recu-
biertas inmediatamente (Le Goff 2009). Las alteracio-
nes térmicas provocadas en el suelo no son evidentes, 
sobre todo si se han utilizado una sola vez, como se ha 
demostrado experimentalmente. La capa de cenizas es 
de pocos centímetros y la pira no deja marcas eviden-
tes en el suelo sin una estructura construida (Angelucci 
2008; Fülöp 2018). Incluso, si hubo una limpieza pos-
terior, no queda ningún rastro (Cenzon-Salvayre 2014: 
121-143). Todo ello podría explicar por qué en Les 
Esquarterades (y en muchas otras necrópolis) no ha 
aparecido el ustrinum. En cambio, una excavación en 
extensión, y con metodología apropiada, permite iden-
tificar los vertidos de los restos de la cremación tras la 
limpieza de la pira, como es el caso de ES18.

Igualmente, creemos que distintas aproximaciones 
analíticas permiten diferenciar ciertas sepulturas del 
resto. Por ejemplo, las sepulturas SP21, SP19 y SP23 
contenían mayor cantidad de restos óseos, en número 
de fragmentos y en peso: SP19 contenía 283 fragmen-
tos (792,1 g); SP19, 175 fragmentos (536,4 g), y SP23, 
197 fragmentos (441,3 g). Las tres sepulturas estaban 
alineadas y destacan por sus ajuares. SP21 ha propor-
cionado 300 brazaletes, una hebilla de dos garfios, una 
fíbula de resorte bilateral y tres agujas. SP19 contenía 
un regatón y una punta de lanza de hierro, una aguja de 
bronce y, rodeando la urna, un posible disco-coraza de 
bronce. En SP23 el ajuar metálico (fíbula de bronce, 
hebilla de cinturón de tres garfios, restos de una cadena 
y de un colgante) apareció al exterior de la urna. Esta 
sepultura presentaba además una tapadera modelada a 
mano y profusamente decorada con motivos geométri-
cos excisos. SP21 era una de las dos urnas que estaba 
rodeada por un círculo de pequeñas piedras. Estamos 
ante individuos destacados de la comunidad, que me-
recieron una atención especial por parte de quienes los 
enterraron, ya que se recogieron más restos óseos, de 
mayores dimensiones, y con un ajuar más ostentoso. 

Una de las analíticas más interesantes para el es-
tudio de las urnas de cremación es la tomografía com-
putarizada. Nuestras primeras experiencias fueron con 
contenedores de la necrópolis del Hierro I de Sebes 
(Belarte et al. 2013: 307, fig. 11). En Les Esquarte-
rades la TC se aplicó al total de urnas íntegras. Desta-
camos entre sus grandes ventajas su rapidez, la capa-
cidad de gestión del proceso de microexcavación o el 
análisis preliminar del estado de conservación de los 
restos. Desde un primer momento sabemos la posición 
exacta de cada objeto, y gracias al software OsyriX 
podemos tratar imágenes en 2D y 3D, obtener diferen-
tes vistas y secciones, o seleccionar individualmente 
la cerámica, los objetos metálicos o los huesos. Ello 
nos permite identificar concentraciones o “paquetes” 
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de huesos antes de su excavación, seguramente con-
secuencia de haber estado envueltos en algún tipo de 
contenedor orgánico, ya desaparecido, o la forma y es-
tado de fragmentación de la urna y de su tapadera. Es 
muy interesante el análisis preliminar de la posición y 
localización de los objetos metálicos. En ocasiones, de 
una pieza identificada mediante TC solo se conservaba 
su impronta entre el sedimento y los huesos. Estaba 
totalmente disgregada. Por todo ello la TC se ha con-
vertido en una herramienta imprescindible en cualquier 
estudio sobre urnas cinerarias.

En definitiva, Les Esquarterades presentaba va-
rios grados de conservación y una parte prácticamente 
destruida, pero gracias a la combinación de diversos 
métodos y técnicas en la excavación y estudio de esta 
necrópolis se ha recuperado un volumen importante de 
información sobre el propio proceso de cremación de 
los difuntos, el combustible empleado y el tratamiento 
de los restos resultantes, la disposición de los ajuares 
funerarios y de las urnas o la celebración de rituales de 
acompañamiento, como libaciones o banquetes funera-
rios. A la vez ha permitido comprobar la fiabilidad y la 
utilidad de las técnicas empleadas en el estudio de las 
necrópolis que, en general, han resultado satisfactorias.

Esta misma metodología se ha empezado a aplicar 
en el estudio de la necrópolis de Castellons 4 (Flix, Ta-
rragona), cuya excavación iniciada en 2020 es de espe-
rar que proporcione resultados igualmente satisfacto-
rios e incluso, si es posible, perfeccione alguna de las 
estrategias aquí descritas. 
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ANEXOS: ARCHIVOS COMPLEMENTARIOS

En la edición electrónica de este artículo, disponi-
ble en libre acceso en el sitio web de la revista, se in-
cluyen los siguientes archivos complementarios:

AC1: Necrópolis de Les Esquarterades. Análisis 
mediante microscopio electrónico (SEM) de objetos 
metálicos. Fíbula de resorte bilateral de la sepultura 
01: a) diagrama de composición; b) presencia y por-
centaje de los diferentes elementos; c) diagrama de 
composición del puente de fíbula anular hispánica de 

la Sepultura 11; d) brazalete de bronce de la Sepultura 
01: imagen con un aumento de 16.000x.

AC2: Necrópolis de Les Esquarterades. Análisis 
micromorfológico de la estructura ES18: a) muestreo; 
b) láminas delgadas de la secuencia analizada, esca-
neo con luz transmitida, en recuadro negro (c) y (d), 
en amarillo (e), en rojo (g) y en verde (h); c) fragmento 
óseo en el cual se observa el interior de color negro, 
carbonizado, y en el borde de color marrón pálido, con 
tendencia a la calcinación en LPP; d) la misma imagen 
que (c) pero en LPX, el borde presenta color de in-
terferencia de bajo contraste; e) agregados de residuos 
carbonosos mayoritariamente de origen óseo en LOI; 
f) espectro en azul de la muestra señalada con círculo 
amarillo de (e), en rojo espectro de hidroxiapatita, se 
observa la coincidencia del pico 1050 cm-1 indicado 
con H; g) fragmentos de carbones leñosos en LPP; h) 
fragmento metálico de bronce en LPP, el color verde 
que aparece en el interior es Cu y en los márgenes de 
color amarillo pálido, Sn, determinados por microaná-
lisis por dispersión de energías de rayos X en micros-
copio electrónico (SEM).
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